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Nose tratadegobernarporgobernar

E l resultado de las elecciones del
20­D es un regalo navideño para
el cambio político que España
necesita. Sin embargo, muchos

comentaristas y una parte delmundopolí­
tico parecen no verlo así. Ante la aparente
complejidad para formar gobierno pien­
san que el resultado ha sido malo y que la
solución son nuevas elecciones. Sería un
error.Deloquesetrataahoraesdeaprove­
char la gran oportunidad que la sociedad
española ha abierto para el cambio políti­
co, aunque eso signifique dotarse de cierta
paciencia para encontrar la fórmula ade­
cuada para gobernar el
cambio que han traído
estas elecciones. Veamos
porqué.
¿Cómopodríamosme­

dir la bondad de unas
elecciones? Podemos
utilizar dos indicadores.
Uno es ver si los resulta­
dos permiten formar go­
bierno de manera fácil y
rápida. Otro es ver si las
elecciones han permiti­
dorecogerbien lasprefe­
rencias sociales sobre el
tipodepolíticas y el cam­
bio político que los ciu­
dadanosdesean.
Si utilizamos sólo el

primer indicador, el re­
sultado de las elecciones
del 20­D parece malo.
Ningún partido tiene los
votosnecesariosparago­
bernarensolitario,nihay
parejas de partidos ideo­
lógicamente próximos
conmayoríasparahacer­
lo. Esta dificultad es la
que llevaaalgunosapen­
sar que la solución son
nuevas elecciones.Esunavisiónválidapa­
ra tiempos normales. Pero no vivimos
tiemposnormales.
Si utilizamos el segundo indicador, ve­

mosqueestaseleccioneshansidounaben­
dición. La aparición de nuevos partidos ha
permitido a los perdedores de la crisis in­
corporar a la agenda política sus preferen­
cias por nuevas políticas económicas y por
la regeneraciónde lavidapolíticae institu­
cional.Estoesmuyimportante.Losecono­
mistas y politólogos saben que cuantome­
jor se incorporen las preferencias sociales,

más eficaces serán las políticas y las refor­
mas. La intensidad con la que los ciudada­
nos han expresado su preferencia por la
cuestión social ha sido extraordinaria. Un
dato revelador es que la cuestión social se
ha impuesto también en aquellas comuni­
dades donde la cuestión identitaria es in­
tensa y existen partidos nacionalistasmuy
arraigados, como es el caso de Catalunya,
PaísVascoyGalicia.
Hayotrodatorevelador.Elproblemaca­

talán no ha castigado a los partidos que se
hanatrevidoa llevarloensuprograma.Po­
demos­ICV­BComú sacó en Catalunya un

24,68%delvoto;unodecadacuatrovotan­
tes. Pero en el conjunto de España Pode­
mos y sus aliados obtuvieron un estimable
20,6%; uno de cada cinco votantes. Por lo
tanto, la resistencia a atender la aspiración
mayoritaria catalana de un mejor autogo­
biernonosedebealmiedoaunrechazodel
restodeespañoles,sinoalaperezayelmie­
dode lospolíticosa lahoradeenfrentares­
teproblema.
Bien leídos, los resultadosde las eleccio­

nes del 20­D expresan de forma nítida la
preferenciadelosciudadanosporuntriple
cambio: social, político y territorial. Ahora
no se trata sólo de gobernar por gobernar,
sino de gobernar esa triple dimensión re­

formadora que España necesita. Y eso no
podráhacerloungobiernodeunsoloparti­
dooun solo color ideológico.
Losmanuales de política económica de­

mocrática distinguen entre dos tipos de
políticas.Lasquese llevanacabomediante
losprocesospolíticosvigentesylasqueim­
plican cambios en las reglas de juego de la
política. Al primer tipo corresponden las
políticastípicasdeungobiernocualquiera,
como subir o bajar los impuestos. Las se­
gundas se relacionan con el cambio de re­
glas ynormasde funcionamientodel siste­
ma político económico. Les llamamos re­

formas. Este tipo de
reformas, para que sean
estables, requieren con­
sensos básicos entre
fuerzas políticas ideoló­
gicamente diferentes. La
introducción en Alema­
nia del salariomínimo es
unejemplode ese tipode
políticas quenecesitan el
consensodefuerzaspolí­
ticasrivalesparaqueten­
ganestabilidad.
Dicho de forma con­

vencional, gobernar el
cambioqueEspañanece­
sita no lo podrá hacer ni
un gobierno de izquier­
das ni un gobiernodede­
rechas.Senecesitaungo­
bierno que sea capaz de
conciliar los apoyos par­
lamentarios básicos para
introducirenelmarcole­
gal y constitucional las
nuevas reglas y normas
de funcionamiento polí­
tico e institucional. Para
ello, la persona que sea
llamada por el Rey para
formargobiernodebeser

capaz de ofrecer al conjunto de las fuerzas
políticas parlamentarias un proyecto de
cambio que satisfaga las preferencias so­
ciales expresadas en las elecciones. Y con­
vocar de manera inmediata la comisión
parlamentariadereformapolíticaparapo­
nersemanosa laobra.Esta tareapuede lle­
var dos o tres años.Unavez aprobada enel
Parlamento y sometida a referéndum, se
podrán convocar nuevas elecciones y vol­
veremosa los tiemposnormales.
En todocaso, lo importanteescompren­

der que ahora no se trata de gobernar por
gobernar, sino de gobernar el cambio po­
líticoquesehaexpresadoen laselecciones
del 20­D.c

Fumque vas a la teulada / i que
n’ixes floc a floc, / dius a la
lluna afilada: / ­Vora l’olla
salta el foc”.

Quienesme siguen saben queno co­
mo carne, aunque no hago de ello una
bandera, sino estrictamente una op­
ción personal basada en mis convic­
ciones y enmi formade vivir. Además,
en casa tengo un marido navarro que
venera la cuestión cárnica, de manera
que lo mío no es lo suyo.
Pero con un matiz obligado: no de­

voro carne... excepto por Navidad,
cuando mi madre reina en la mesa de
gala, con su espléndida sopa de galets.
Como alguna vez le he comentado a
Josep Cuní, que tiende al cachondeíto
cuando sale el tema, entre la coheren­
cia ymimadre, siempreganarámima­
dre. Y su sopa de galets, con un caldo
que ha estado siete horas hirviendo y
que casi hay que comer con tenedor,
bien merece una traición ideológica.
Son tales lasdimensionespantagruéli­
cas del manjar, que nadie es capaz de
zamparse más de un galet relleno, y la
gran fiesta de la sopa dura lo que du­
ran todas las fiestas.
Una simple sopa que... es un univer­

so entero...Unode lospoemasmásbo­
nitos de JosepCarner se titulaLa sopa

de farigola y recuerdo que cuando lo
leí noté el aroma. Es un poema que
traspasa el papel y consigue despren­
der unmundo de sensaciones. “Fins la
bocamés llamenca / de desig d’haver­
te esmor, / sopa humil, sopa rossenca,
/ mostrejada amb oli d’or”. Personal­
mente es mi magdalena proustiana, el
disco duro que guarda la memoria de
mi familia. Llegan estos días y mi ma­
dre empieza su ingente compra de in­
gredientes, se prepara para la gran
cocción y durante horas cuida ymima
la ebullición, como si fuera el trabajo
más delicado de su vida. Y a partir del
momento en que la cocina empieza a
desprender el olor denso de su mara­
villoso caldo, el lenguaje de la compli­
cidad familiar estalla sin necesitar pa­
labras.Nos reconocemos en ese olor, y
en el proceso reconocemos todas las
Navidades que hemos pasado juntos.
Es el aroma de la vida compartida.
Hoy la sopa de mi madre nos ha da­

do sus alegrías postreras. Quedaban
unos restos que han sido peleados con
fruición, y al final han caído, víctima
de nuestra voracidad. Al dar los últi­
mos sorbos, lentamente, con la ca­
dencia calmade las cosas importantes,
todo ha vuelto, como si nadie de los
míos sehubiera ido.La sopaera el aro­
ma de las Navidades con mi padre, y
será siempre el aroma de todos noso­
tros. Y así, con la profundidad de lo
sencillo, ha estallado delante demí to­
da la complejidadde la vida: el tiempo,
quepasa; las ausencias, queduelen; las
presencias, que nos completan; las
tradiciones, que nos explican, las es­
peranzas que nos unen. Es sólo una
sopa de Navidad, pero es la Navidad
entera.
“Troballa que ens fores duta / per

un savi saberut, / l’herba humil de ro­
ca eixuta / et penetra de virtut. / A la
setena bocada / troben la conversa els
grans / i a l’última cullerada / hi ha la
son per als infants”.c

Una sopa

Nosreconocemosensuolory,
enelproceso,reconocemos
todas lasNavidadesquehemos
pasadojuntos

Porquéusarenergías renovables

Hace unos días ha terminado la
cumbre del cambio climático
en París. El periodista Antonio
Cerrillo escribía que, en la ac­

tualidad, las energías renovables pueden
sermáseconómicasparalaempresaquelas
energías tradicionales.
En nuestro caso, y desde el 2008, hemos

instalado 12.000m2 de placas fotovoltaicas
y enel 2016ampliaremos la instalacióncon
otros5.000m2,dentrodenuestroprograma
ambiental(www.torresearth.com).Cones­
to, estaremos fabricandoun 15%de la elec­
tricidad que necesita nuestra bodega de
Pacs del Penedès.Hemos invertido en bio­
masacon lacompradeunacaldera (L.Solé,
Girona), que pensamos amortizar en cinco
añosypermite ahorrarun90%decombus­
tibles fósiles,yaqueusaelmaterialde lapo­
da, las viejas cepas, e incluso orujos proce­

dentes de la elaboración del vino.
El preciode las placas fotovoltaicas seha

abaratado casi un 80% en los últimos años.
Así, para una empresa con un consumo en
baja tensión de unos 2.000.000 kwh/año y
quedeseefabricarun10%deenergíasreno­
vables, la inversión sería de sólo 250.000
euros, que se amortizarían en siete años
graciasaunahorroanualde35.000aproxi­
madamente. Es cierto que cada año con­
vendrá dotar la correspondiente amortiza­
ción.Pero,unavezamortizada,elbeneficio
esreal,ademásdehabercontribuidoamiti­
garelcambioclimático,osea,queesuncos­
tenetopara laempresay la sociedad,mien­
tras que de otro modo hay que destinar un
importe similar a la compra de combusti­
bles fósiles.
Nocabedudadeque los impuestos sobre

lasenergíasfósilessubiránpaulatinamente.

Estas energías están recibiendo subsidios
muyimportantesentodoslospaíses,ysería
lógico pensar que estos subsidios tenderán
a desaparecer para favorecer en cambio a
las energías renovables. Además, también
cabe pensar que el coste de la contamina­
ción,tantoenelcasodelasciudades(óxidos
de nitrógeno, partículas en suspensión,
ozono) como en el de la atmósfera con los
gases de efecto invernadero (CO2, metano,
etcétera), también tenderá a aumentar. No
puede ser que se sigan trasladando a la so­
ciedad unos costes de contaminación que
deberíanasumir lospropios fabricantes.
Por tanto, las inversionesquepuedanha­

cerse hoy en energías renovables son un
ahorroque tendremosmañanaenel aspec­
tofiscal.Yestaremoscontribuyendoadejar
un planeta un pocomejor para las siguien­
tesgeneraciones.c
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